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Número 252 del Compendio del Catecismo: ¿Con qué nombres se conoce el 

primer sacramento de la iniciación? 

El primer sacramento de la iniciación recibe, ante todo, el nombre de Bautismo, en 
razón del rito central con el cual se celebra: bautizar significa «sumergir» en el agua; 
quien recibe el Bautismo es sumergido en la muerte de Cristo y resucita con Él como 
una «nueva criatura» (2 Co 5, 17). Se llama también «baño de regeneración y 
renovación en el Espíritu Santo» (Tt 3, 5), e «iluminación», porque el bautizado se 
convierte en «hijo de la luz» (Ef 5, 8). 

Bueno, ¿con qué nombres...? Dice: «¿con qué nombres se conoce el primer 
sacramento de la iniciación?», que es el Bautismo, ese sacramento que es el pórtico de 
la vida en el espíritu, que es la puerta para los demás sacramentos, al que llamamos 
fundamento de la vida cristiana. 

Bueno, a ver, ¿qué nombre se le da? Principalmente tres. Sin duda alguna, el nombre 
más popular es Bautismo. De ahí viene del verbo bautizar. Bueno, ¿qué significa esa 
palabra? Muy interesante, es muy interesante porque es una palabra griega: baptizein. 
En griego significa «sumergir»; es la inmersión. ¿De dónde viene ese término? Viene de 
que nosotros descendemos con Jesucristo al sepulcro. Morir en Cristo para renacer, 
para resucitar con Él. Es como si el Bautismo fuese un descender al sepulcro, morir al 
hombre viejo para que renazca un hombre resucitado. Es como que el misterio pascual 
de Jesucristo de muerte y resurrección aconteciese en nosotros, y tener una vida 
resucitada: que Cristo resucitado viva en nosotros. Es participar... es como que la 
Pascua de Jesucristo pase por nosotros, acontezca en nosotros. Por eso, repito, 
baptizein (sumergir) es sumergirse en la muerte de Cristo para renacer con Él 
resucitado. De ahí viene el término Bautismo, baptizein. 

El segundo término con el que también se designa se le llama baño de regeneración o 
de renovación del Espíritu Santo. Soy consciente de que en nuestra cultura latina, el 
nombre de Bautismo pues casi ha eclipsado a los demás nombres; pero existe también 
este segundo nombre: baño de regeneración o también de renovación del Espíritu 
Santo. ¿De dónde toma este nombre?, ¿dónde tiene su origen este nombre? Pues 
especialmente en ese diálogo de Jesús con Nicodemo, en el que le habla de la 
necesidad de volver a nacer de nuevo: «Pero, ¿cómo puede un hombre volver a entrar 
en el seno de su madre y nacer de nuevo?». «El que no nace del agua y del Espíritu...». 
La regeneración, por lo tanto, digamos que el Bautismo es como las entrañas, las 
entrañas de Dios, en el que Dios nos permite un nuevo nacimiento: ser regenerados, 
ser renovados, vida nueva, volver a nacer. ¿Es posible volver a nacer? Sí, es posible 
volver a nacer sacramentalmente en este sacramento, porque es el baño de la 



regeneración, de la renovación en el Espíritu Santo, tal y como Jesús le anunció a 
Nicodemo. 

Y el tercer nombre —primero Bautismo, segundo baño de regeneración— tercero es 
iluminación. El sacramento de la iluminación, que sobre todo quiere subrayar el hecho 
de que se nos abran los cielos y que, cuando caminábamos en tinieblas, pues hemos 
recibido la luz de Jesucristo, que es la luz del sentido de la vida, hacernos hijos de la 
luz, vivir en la presencia de Dios. El Bautismo nos abre a esa dimensión de vivir en la 
presencia de Dios siendo hijos de la luz, no huyendo de la luz, no buscando las 
tinieblas, sino buscando esa luz de Dios. 

Bueno, estos son los tres nombres: Bautismo, baño de regeneración e iluminación. 
Existen también más nombres, aunque este punto del Catecismo ha elegido estos tres. 
Os voy a leer un texto de San Gregorio Nacianceno, uno de los padres principales 
también de la Iglesia, en el que se habla de distintos nombres del Bautismo. Fijaros lo 
que dice: 

«El Bautismo es el más bello y magnífico de los dones de Dios. Lo llamamos don, 
gracia, unción, iluminación, vestidura de incorruptibilidad, baño de regeneración, sello, y 
todo lo más precioso que hay. Don, que llamamos don porque es conferido a los que no 
aportan nada (yo no aporto nada y Dios me da un don). Gracia, porque es dado incluso 
a culpables (siendo pecadores somos bautizados). Bautismo, porque el pecado es 
sepultado en el agua (ahora lo que decimos, que es una inmersión: tú estás como 
inmerso en el agua para renacer resucitado con Cristo). Unción, porque es sagrado y 
real, tal como son los ungidos (se ungía a los reyes). Iluminación, porque es luz 
resplandeciente. Vestidura, fijaros bien, vestidura porque cubre nuestra vergüenza, 
nacemos a una nueva... somos revestidos de Jesucristo; por eso los que salen de la pila 
bautismal se les pone ese paño, esa vestidura blanca. Baño, también se le llama baño 
porque lava. Sello, porque nos guarda y es el signo de soberanía de Dios». 

Como veis, toda una serie de nombres que todos ellos, cada uno de ellos, nos está, nos 
está iluminando algún aspecto particular. Me quiero fijar en este último: sello. Sí, el 
Bautismo es un sello. Llevamos el sello de Dios, somos de Dios. Igual que las ovejas de 
un rebaño son marcadas por el sello de su pastor, nosotros llevamos el sello... de la 
sphragis que se decían, las que decían los primeros cristianos: «el sello con el que 
hemos sido marcados por Jesucristo», que está subrayando que somos de Dios, somos 
suyos. El Bautismo nos ha hecho, nos ha hecho discípulos de Jesucristo, fieles 
seguidores suyos. 

 


